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Estimado Mentor,

Claramente, el hospital de la prisión y el centro de cuidados a largo plazo no se habían modernizado. El personal 
de enfermería profesional en ambos centros era amable y atento. Mientras recorría las habitaciones del hospital 
visitando a los pacientes, vi algo que no esperaba. Hombres privados de su libertad  brindaban cuidados, 
llenando vasos de agua, asegurándose de que los pacientes estuvieran cómodos o simplemente haciéndoles 
compañía. Varios pacientes parecían estar en sus últimos días aquí en la tierra. Más tarde, me informaron de que 
varios de los cuidadores privados de su libertad habían recibido capacitación en cuidados paliativos.

Al final de la tarde, mientras esperaba que comenzara el servicio religioso en el centro de cuidados a largo 
plazo, un joven en silla de ruedas se acercó a mí. Amable y conversador, me contó que estaba paralizado 
del pecho para abajo y compartió detalles sobre los cuidados extensos, y a veces muy personales, que 
necesitaba. Señaló al líder del ministerio privado de su libertad que estaba preparando el servicio y dijo: "Él 
es mi salvador". Explicó que, sin importar lo desordenado que fueran su cuidado, o si necesitaba despertarlo 
durante la noche para pedir ayuda, él siempre estaba ahí para él.

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios de toda consolación, quien 
nos consuela en todas nuestras tribulaciones para que, con el mismo consuelo que de Dios hemos recibido, 
también nosotros podamos consolar a todos los que sufren” (2 Corintios 1:3–4).

En Marcos 5:21-34, vemos a una multitud que se agolpa alrededor de Jesús mientras Él se dirige a sanar 
a una niña moribunda. Entre ellos se encontraba una mujer que había sufrido durante años. Sin otro lugar 
a donde acudir, tocó discretamente Su manto al pasar. Cuando Jesús preguntó quién lo había tocado, ella 
tembló y confesó que había sido ella. Con ternura, Él la llamó "Hija" y le dijo que su fe la había sanado. Fue la 
compasión de Jesús por quienes sufrían lo que trajo sanación tanto a la mujer como a la niña moribunda.

La compasión es darse cuenta de que alguien está sufriendo y tomarse el tiempo para cuidarlo (Gálatas 6:2). 
Jesús vio a la mujer que nadie más notaba y le habló con bondad y amor. La compasión se puede demostrar 
a través de actos sencillos que brindan consuelo a los demás.

Considere compartir con su estudiante alguna ocasión en que alguien le mostró compasión: cómo le ayudó 
y qué aprendió de ello. ¿Fue una palabra amable, una presencia silenciosa o una oración cuando usted no 
sabía qué orar? Anime a su estudiante a preguntarse: "¿Quién a mi alrededor necesita ser visto o escuchado 
hoy, y cómo puedo demostrarle que me importa?"

“Por lo tanto, como pueblo escogido de Dios, santo y amado, revístanse de afecto entrañable y de bondad, 
humildad, amabilidad y paciencia” (Colosenses 3:12).

Más tarde, me contaron que el líder del ministerio que cuidaba al hombre en silla de ruedas había fundado 
una pandilla de supremacistas blancos cuando llegó a la prisión. Me encantaría conocer la historia completa, 
pero ese ya no era el hombre que tenía delante. La compasión y el cuidado a veces son difíciles de encontrar, 
pero yo los encontré en una prisión, entre quienes cuidaban a los enfermos y moribundos. Cada día, Jesús 
me sigue mostrando cómo utiliza a las personas menos esperadas para ser Su reflejo en la Tierra.

Sirviendo junto con usted,

Douglas Cupery

Director de Involucramiento de Iglesias

Consejos, inspiración, y ánimo para usted como mentor de hombres y mujeres privados de su libertad



NOTICIAS Y NOTAS
Reunión de preguntas y respuestas con mentores de marzo: Ciclo de 
conferencias de primavera
Favor de unirse a nosotros para escuchar al presidente y director ejecutivo de Cross-
roads, Joe Pryor. Joe compartirá las últimas noticias sobre el ministerio y nos contará 
cómo es un día en su vida, ofreciéndonos una perspectiva de su trabajo y experiencias.

Si tiene preguntas específicas sobre este tema, envíelas con anticipación a  
GatheringsQA@cpministries.org.

Fecha: Martes, 17 de marzo, a las 3:00 p.m. (hora del este)

Abra la cámara de su teléfono para escanear el código QR y registrarse en línea.

¡Esperamos verle allí!

Recordatorio sobre tarjetas de Pascua
¡El próximo mes es la Pascua de Resurrección! Queremos recordarle que no debe enviar tarjetas de felicitación 
a los estudiantes de Nivel 1. Si desea enviar una tarjeta a un estudiante de Nivel 2, por favor, verifique 
primero si el centro penitenciario lo permite. Puede encontrar esta información en el Portal para Mentores o 
comunicándose con nuestra oficina a través de spanish@cpministries.org.

Si envía una tarjeta, recuerde lo siguiente:

•	 Tiene que estar en un sobre blanco liso.

•	 Tiene que incluir la dirección de remitente de Crossroads.

•	 No puede contener brillantina, elementos desplegables ni ningún objeto adicional o extraño.

Recomendar a de estudiantes
¿Su iglesia tiene un ministerio carcelario o conoce a algún capellán en su zona? Nos encantaría ponernos en 
contacto con él/ella para que nos recomiende más estudiantes para el Programa Crossroads. Visite nuestro 
sitio web para obtener más información: cpministries.org/resources/for-chaplains-and-ministries

Firmar su nombre
Al firmar una carta dirigida a un estudiante de Nivel 1, recuerde firmar de la siguiente manera:

“Su mentor/a para esta lección”

Esto ayuda a evitar confusiones para el estudiante.

Para los estudiantes de Nivel 2, puede usar solo su nombre de pila. Favor de no incluir su apellido. Además, 
tenga en cuenta las frases que podrían resultar confusas para el estudiante. Se prefieren despedidas como 
"Su hermano/a en Cristo" o "Bendiciones" en lugar de "Con cariño" o "Amor".

Ejemplo:

Su hermana en Cristo,

			   Jen

¿Tiene una pregunta? Puede comunicarse con el equipo de apoyo al mentor a spanish@cpministries.org o 800-668-2450.
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